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Cuando me confirmaron que iba a participar en el Taller ROAD, tenía 
muchas ganas de saber cómo serían esas dos semanas en Galicia. 
Sabía que íbamos a trabajar sobre las pallozas, pero no imaginaba la 

gran experiencia que viviríamos durante esos días.

Empezamos en Santiago de Compostela, donde estuvimos visitando 
algunas obras construidas de Víctor López Cotelo. Fue una buena 
manera de empezar el viaje y de acercarnos poco a poco a la arquitectura 

y al paisaje gallego antes de meternos de lleno en el taller.

Después nos fuimos hasta Piornedo, en Os Ancares. Allí conocimos 
las pallozas, que serían nuestro objeto de estudio durante esos días. 
Podimos verlas directamente, entrar en ellas, recorrer el pueblo y 

entender cómo estaban relacionadas con el entorno. 

Nos alojamos durante un par de días en una casa en la montaña y, 
rápidamente, la casa se convirtió en una parte más del taller. Pasábamos 
prácticamente todo el día juntos, pero tengo especialmente buen 
recuerdo de las cenas. Mientras preparábamos la comida, veíamos la 
puesta de sol desde la ventana de la cocina y poco a poco el día iba 

terminando.

Después de esos primeros días llegó la última parte del viaje. Nos 
fuimos a una casa al norte de Galicia, cerca de la playa, donde nos 
instalaríamos para hacer la mayor parte del trabajo del taller. El entorno 

era increíble y teníamos la naturaleza alrededor todo el tiempo.

Fue allí donde empezamos a darle forma a todo lo que habíamos 
ido viendo y pensando durante los primeros días. Trabajamos juntos, 
compartimos ideas y fuimos construyendo el proyecto entre todos.

Aunque trabajábamos mucho, también tuvimos bastante tiempo para 
disfrutar del lugar. Salíamos, recorríamos pueblos, íbamos a la playa y 
aprovechábamos las tardes y las noches para estar juntos. Al final, esas 
pequeñas cosas fueron haciendo que las dos semanas se sintieran 

mucho más como un viaje compartido que como un simple taller.





Ha sido una experiencia muy enriquecedora, tanto por el trabajo que 
hemos conseguido sacar adelante juntos como por todo lo que hemos 

vivido durante esas dos semanas.

Gracias a Luis, Adrián, Denis, Oliver y Ollie por esta experiencia y, sobre 
todo, a Paula, con la que he compartido muchísimos momentos y de 

la que me llevo recuerdos que no voy a olvidar.




